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CARTA ABIERTA

Panama, 14 de Octubre de 1921. 
Señor .don M. Everardo Duque,

Ciudad.
Estimado amigo :

Ni al más allegado pariente 
mío—si'* lo tuviera—podría yo 
.permitirle que hiciera un cárgo 
injusto a mi. reputación. Éso te 
explicará por qué, aun siendo tu 
mi amigo apreciado, al hacerme 
el cargo de suplantador de tti fir
ma, que a eso equivale decir que 
no firmaste el escrito intitulado 
“ Páf a que".conste"’, vengo: a répli
ca fte con claridad y energía-

Y para hacerlo, me veo obliga
do a exponer al público la falta 
de carácter en que has incurrido 
esta vez. Sé que sólo ha sido de
bilidad de tu parte ; pero esa de
bilidad m‘£ perjudica y, además, 
bueno es ponerla de relieve, para 
ver si reaccionas. Convéncéte 
de que la táctica de servilismo no 
lleva a parte alguna.-

Tu, d e tu propia voluntad, con 
; tus propias manos y en tu propia 
casa firmaste un original “ Para 
que conste". *Y lo firmaste cuan
do contenía el siguient^ párrafo, 
que yo borré después :

“La cátedra de postración mo
ral, sentada por usted—señor 
Presidente—no - ha hecho llegar 
hasta nosotros su perniciosa in
fluencia.” • ,
Una vez q’ recogí, todas las fir  

mas que aparecen al pie "del es
crito en cuestión, saqué varias 
copias,: una la llevé al “Diario de 
Panamá” ; cuyo director, doctor 
Moscote, me ofreció publicarla 
(presenció ^este ofrecimiento el 
doctor Manuel Patiño), promesa 
que no ha llegado a cumplir por 
razones que sólo él sabrá ; otra 
fue entregada al director de EL 
AJI, con iguales fines de publici
dad, y el original lo puse en ma- 
nos de Tomás Gabriel, tu herma
no, director' propietario de “ La 
Estrella” , en la redacción de ésta, 
el 11 en la noche (en presencia 
de Félix Oiler y de E. Ruíz Ver* 
nacci). Tomás Gabriel leyó el es
crito y también me ofreció publi
carlo ; pero supe después que lo 
retiró de la redacción y en lugar 
de devolvérmelo, lo entregó a Un

Las garrapatas de la res pública

<^3©-" *

Tiburcio contemplando a la vaca lechera*, que se consume, sin poder probar de ella ni una gota de leche.

TARJETA

Juan A- Palma, José María 
Guardia,,y Pablo E. Rángel, dan 
su.más sentido pésame al señor 
Francisco Chang, con motivo de 
la repentina muerte de su señora 
madre,
María Chang vda.de Bethancourt

(q.e.p.d:)
Panamá, Octubre 14 de 1921.

pariente tuyo, quien lo mutiló 
precisamente en la parte donde 
tu habías consignado la firma. Y 
esto es lo que te envalentona aho 
ra para negar que firmaste la ya 
célebre producción. ■>

Tú, pues, te exhibes como, im
presionable y débil; pero ha^ o* 
tros que antes de ejercer la sagra 
da misión de periodistas debe
rían recibir lecciones de ética 
profesional.

Soy tu afectísimo,
D. H. Turner.

PROCEDERES INMORALES 
DE VARIAS CASADAS

OIDO A LA CAJA.. . .

Hay ,en esta Capital ciertas se
ñoraje casadas que se dan ,a la ta
rea de pasear todas las noches 
por el camino de “ Boca de Lo
bo” con individuos que no son 
sus iesposós y regularmente soli
citan los servicios de un-chofer 
que sea antillano—̂ como qúe 'és
tos ven y nada hablan y a nadie 
conocen. Otra cosa que ellas 
buscan, json los carros de marca 
“Ford”—como* que estos automó
viles -se prestan para. . . pa
sear ! ! ! ! ! !
, De lo que dejamog apuntado 

t>se puede llegar a la conclusión de 
que estas damas (? ) están vio-" 

-fondo la fe del matrimonio. Su
plicamos a ¡estas adúlteras,* semi" 
meretrices, corruptoras de sus 
hijos, si los tienen, moderen sus 
ímpetus lujuriosos), pües si no es
te periódico que predice la moral, 
ét vería obligado a publicar sus 
nombres a fin de qtíq la sociedad 
se entere de qué clase de «fo
mentos tiene en su seno.,

Y, hablando en serio: hácese 
precisó, indispensable, que el pú; 
blico se dé cabal cuent^ del abú' 
sd> que en su contra sé viene con
sumando por los Empresario.^ de 
nuestrog Cines, en su mayoría 
extranjeros, sin escrúpulo algu
no, cada noche.

La especulación reviste carac
teres alarmantes. Para ello se 
valen de cuantos medios puedan, 
ya elevando inconsultamente los 
preciós de entrada, ora presen
tándonos películas antiquísimas, 
con el incentivo de que son nue
vas ; cuando lo lógico, justo y. na? 
tural es que hagan saber que .son 
viejas y conocidas de nuestro £>.ú" 
blico, al cuál se engaña como a 
chino®. Esto, én buen romance,, 
se denomina estafa, y correspon
de a la Policía penarlo. L- . ;

Desgraciadamente nuestro pu
blico, que es esencialmente tola" 
rante,poca cuenta se da de ello; 
por 6so le juzgan de estúpido.

Volveremos a hablar de esto* 
si no hay enmienda.
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“ E l  A j í * » ,

Director^

Db. RASCACIELOS Jr .

Oficina:
A la derecha, entrando por el 

Cementerio de los chinos.

Com4  ic4o » é f
Este periódico s*ldrá setnaatónente l u  i  4e 

la »a&»na los sábados.
Toda colaboración será solicitada y deberá Te

nir oon la respectiva firma responsable. -
No se devoirerAo originales.
Se darán explicaciones a las personas que oon 

la decencia debida las soliciten y se les 
dará contra el suelo a los qoe se las tiren 
de bellacos.

SOBRE ASCENSOS

AVISOS Y  REMITIDOS A
CONVENCIONALES,

otos

Panamá, Octubre 15 de 1921.

IViarmos yanquis y
marinos nipones.

Marinos déla  escuadra japonesa han sido huéspe
des nuestros durante varios días. Cada vez que el im
perio oriental nos visita en la personá de sus servidores, 
como esla vez, nos trae lina lección que no debemos 
desatender y presenta un vivo ejemplo de civilización q’ 
deberían tener en cuenta los marinos de Norteamérica, 
nuestros permanentes visitantes. No es nosible omitir 
las comparaciones.

Tanto en pequeñas como en grandes cantidades, la 
presencia de los marinos yanquis en el territorio pana
meño no es la menor de las calamidades ¡que trajo a este 
país, a su dignidad y a su independencia, la ocupación 
de la Zona del Canal por el gobierno del norte.

Es verdad que de los desmanes de todo género aue 
esos hombres cometen cabe no pequeña responsabilidad 
a nuestros directores políticos, que a trueque unos de 
ver acrecentados los favores de Wáshington y de la 
Zona, en la esperanza otros de evitar el veto yanqui, en 
el deseo no pocos de ser borrados de la lista negra en 
donde fueron colocados por el soberbio tirano, viven 
concediendo ante los delitos de sus hijos, y aun insultan
do y  menospreciando él justo sentimiento y protesta de 
los buenos panameños. Somos testigos del susto y te
rror con que en las altas esferas oficiales se recibí la 
denuncia de un contrabando introducido al país por la 
Oficina de Sanidad; y frasca está la frase con que et di
rector de EL Tiempo tildó despreciativamente de “pocos 
y de poco valor social” a los que protestaron contra 
inauditas vejaciones yanquis, que fueron el país entero.

Alas son estas a la soberbia nativa. En ceirto modo 
se explican pues los insultos soeces con que Blatehford 
regaló hasta a las damas panameñas, el apoyo armado 
ofrecido por las autoridades militares de la Zona al De
creto No. 80 que anulaba la constitución de esto país, la 
prohibición del Coronel Morrow de que sintiéramos do
lor por una desgracia nacional, so pena de aplastarnos 
con sus cañones.

Pero • las causas apuntadas no serían suficientes a 
determinar esa conducta, si no obraran sobre un pueblo 
de viciada educación moral. Como tal hemos conside
rado siempre la norteamericana, tema que nos da mate
ria para escritos posteriores. Bástenos ahora observar 
que la conducta de nuestros políticos a que hemos alu
dido es resultado de la debilidad, y la debilidad en todo 
caso inspira algún sentimiento levantado en los pechos 
nobles. Ahora bien, no hay ejemplo en que la nación 
norteamericana haya agredido al fuerte. Aun para su 
participación en la "guerra europea, esperó hasta que el 
poder, teutón se encontrara bien quebrantado y decaído.

Aunque en ninguna parte con los caracteres agra
vantes que en Panamá, la inmoralidad de la marina an
gloamericana se revela en todo país del mundo a donde 
llega. Estábamos en cierta ocasión en la capital de Fran
cia, cuando un marino yanqui cometió un abuso y fué 
puesto a órdenes del Prefecto de Policía del Departamen
to del Seria, Aproximándosela hora de partir el buque,

Próximo como está el día de 
verificarse el ascenso para Capí* 
tán de Policía, puesto que eti la 
actualidad se encuentra vacante, 
sugerimos la idea que esa promo- 
ción sea hecha mediante un con* 
curso entre los aspirantes, y no 
por influencia, como hasta ahora 
ha venido haciéndose. Resulta 
ridículo e injusto que se prefie
ra al que de mayor influencias 
goce/sin tener en cuenta las ca
pacidades del individuo, en tánto 
que otros más competentes duer
men el sueño eterno del olvido 
por la desgracia de no tener pa
lanca.

A lo expuesto tenemos que a" 
gregar dos cosas : la injusticia 
que se comete cón los buenos 
servidores, y el perjuicio que sij 
fre el Cuerpo de Policía al promo 
ver individuos incapaces de de
sempeñar el puesto.

Pedimos que se abra el con
curso entre los Oficiales aspiran
tes y se nombre aquél que obten
ga el triunfo.

Paca. .

BLACK AND WHITE

Compara una negra, negra, 
si logras verla desrwuda 
y de bonita figura, 
con una blanca, bien blanca, 
y todita su hermosura;

y verás, sin gran esfuerzo, 
que la negra, bien renegra 
y blanca, bien reblanca, 
son de igual temperatura .̂ 

Setiembre de 1921.
J. IL D.

PABLO EMILIO CASTILLA
Cirujano dentista de la 

Facultad de Bogotá.

Avenida Central N o. 26. 
Teléfono 936. Apartado 89.

ATROPELLO DE UW POLI 
ciAL a  u n  menor

E día 12 de los corrientes el 
agente de Policía número 600, 
,Lins Bohorques, castigó con sus 
propias manos al menor Erasmo 
Gomez, de ocho afio<¡ de edad,, 
por motivos de disgusto entre 
«ste niño y un hijo del Agente 
mencionado, pues estudiando el 
asunto, el hijo del policial Bohor- 
ques fué el promotor por haberle 
pegado con un biombo al menor- 
Gómez. El Agente Bohorques 
se dirigió con palabras desconr 
puestas a la madre del menor 
Gómez, y al mismo tiempo ame
nazándola, cosa que reprocha
mos porque esta no la actitud 
que debe observar un Agente deí 
orden público.

Corríjase, señor Agente.

FINA CASA DE ALCAHUETE
RIA

El viernes último, como a las 
tres de la tarde poco más o me
nos, en la casa número 42 de la. 
Avenida Central, conocida ante
riormente por el nombre de “La 
Dulce Alianza”, vimos inespera
damente, una alegre parejita rin
diendo secreto culto a la Venus 
Manca.

Ella, la sin par hembra, se o" 
cuitaba como mujer casada, ba
jo un gran pañolón negro. Ella, 
era blanca, y alegre porte.

El tipo es un conocido buho
nero comerciante en sombreros. 
Panamá.

Ahora, lo que nos proponemos 
aconsejar a la autoridad compe
tente es que no desmaye en vi
gilar la susodicha casa, donde se 
llevan a cabo muchas otras carr 
limpiezias, encubiertas absoluta
mente todas, por los mismos 
propietarios, que no dejan tus 
minuto de auxiliar con las camas 
de sug habitaciones a esas des
vergonzadas turbas de sacerdo
tisas del vicio.

El mensajero descoiaísddb.

así se lo comunicó su comandante al funcionario francés 
para que le diera libertad, quien contestó inmediatamen
te: “El barco puece marcharse cuando guste; pero el 
marino quedará aquí preso para que en otra ocasión 
sepa respetar las leyes del país” .

Aquí las cosas pasan de otro modo con esta gente. ' 
¿Para qué renovar el enorme catálogo de sus delitos en 
la República, casi siempre impunes y no pocas veces 
recompensados por la exigencia oficial de Washington 
y la pequeñez de nuestra diplomacia? Ello es que la 
llegada de ellos a nuestras fronteras la mira el pueblo 
panameño con terror porque es la señal de una tempo
rada de irrespeto, y desórdenes de todo género.

La visita de los marinos japoneses, es, en.eambio un 
certamen de respeto, de disciplina, de honor.. El' pueblo 
se ha acostumbrado a verlos con cariño, no> sólo por la 
hóspitalidad nativa del panameño, sino porque a él son 
acreedores los correctos hijos del Sol Naciente,, que así 
saben dar prestigio a su patria.

EL AJI se complace en saltidar muy cordialmente al 
Vice-Almirante Hanroku Saito y a les Capitanes, Oficia
les y marinos del Escuadrón naval de S. M. I. J.. que hoy 
son nuestros huéspedes de honor.

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.
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Una gran comida
En La noche <lel domingo, y  

para dar cumplimiento a una ga* 
lante invitación que no» hi»o el
propietario del Hotel Europa, 
señor Carlos Fiera, nos traslada* 
mos a los amplio» comedores de 
ese hotel toda la redacción de es* 
ta hoja, dispuestos a engullirnos 
cuanto manjar se nos pusiera por 
delante, y con ánimo de trasegar 
cuanto bebible se nos obsequia* 
s e .. .

Llegamos a la puerta del hotel, 
y nos encontramos con nuestra 
víctima, o séase el anfitrión, 
quien nos condujo a la mesa, sin 
vacilaciones de ninguna clase.

Ya instalados, desparramamos 
la visual por los alrededores, y 
vimos en cercana mesa un gru
po hasta. de cinco españoles, los

hicimos sin ninguna clase de cum 
piídos, atacando luego una bote" 
lia de “Montferrand”, que tuvo 
la imprudencia de colocarse a 
nuestro alcance. Cosa digna de 
mención en este plato, además de 
lo sabroso que estaba el pescado, 
fué la ocurrencia que tuvo el prin
clPe (1e las cacerolas del hotel, deseo muchos días felices d „ 
a1* -n se mostró a la altura, al Administración, lo cual no dese

Vino Satani Arciassino o 
un Sátrapa en el Infierno

— .. .  Sí, y soy más realista 
que el rey ; digo : soy más porris" 
ta qu© Porras, sí, porque yo Je

a ¿u
cuales discutían tópicos que r - y  mardarnos en la fuente unos éC porquA T nc ya "hubiera man*
vienen al caso m nos inte. (  monstruosos ajíes, que picaban dado 3 e5te Luzbel, digo> Rubén
gran cosa. Solamente an a cincuenta leguas de distancia. 0tros a trompetear al Calvario,
como algo sobresáltente en la po- El tercer numero del programa Así 'pensando ascendía por la
lemica que sostenían ese grupo fue un estupendo arroz con pol o, calle Bolivaf; cuan(]0 un amigo 
de ñopos , lo que contaba uno qUe tuvimos que atacar rapida’ tomó por el brazo diciendo-
que se pasa la mas arrastrada vr mente, para librarlo de las acó* r
da, quiero decir, que tiene el ti* metidas de uno que estaba en
món siempre por delante y en las nuestra compañía y que por mo*
manos: un automedonte, como tivos que son ajenos a nuestra
los llama el “blaraquito” Tmker. voluntad, no mencionamos. Y
Ese buen señor de mis pecados, después de toda esta pitanza,
contaba que cuando llegó a París, aun ei cocinero siguió mandán*
en menos de cinco días se gastó donos más comida ; unos frijoles
ocho mil pesos, al escuchar lo y  una carrito con ají que tuvimos tas esnecies zoólóíricas abundan
cual sus oyente, abrieron tama- aue comer nomue no era cues- M ^  tróp¡cos.g Habían allí:

leones, panteras, paquidermos, 
monos, perros, alcatraces, bui* 
tresj aguiluchos, lagartos, tinto- 
reras, boas, - güichiches, tigrillos, 
asnos, osos, pericodigeros, z<r 
rros, caimanes, puercos, conejos, 
iguanas, cuervos, guacamayas.

me :
—Vente comhigo, allá hace- 

mos falta tu y yo.
Le dejé llevarme a su sabor 

y a poco rato nos hallamos en la 
mansión uasintoniana del Bello 
Beli, que como una nueva Arca 
de Noé estaba atestada de cuan-

'S Auwoiwii ttiiiiA que comer porque no era cues* 
ño hocico, y hasta hubo alguno tión de despreciar. * 
que tuvo que techar mano al mo% y a cuando estábamos finalizan 
quero para secarse la baba que le do la comida y antes de que eir 
caía a una velocidad de cien mi gullésemos los helados y el café, 
lias por hora. Uno de nuestros se presenta a una mesa, que al ía- 
compañeros, puso un comentario do de la nuestra quedaba, el in* 
a lo referido por el sujeto, dijo : signe Chato Castilla,gloria y prez 
no me extraña que este señor se de lo*. dentistas que en esta ca*

hubiese gastado en tan pocos p^\  tienen abierta clínica. Al* fapOS’ camakones y hasta sába _    a e v...............  „ los v cancro, i os. Mi amico v v<días esa enorme cantidad de pe 
sos : ios pobrcg eran colombia 
nos” . Y tenía razón el hombre.

En otra mesa nos llama la a 
tención unos enormes zapatones,

guien le dijo que estaba dispues* 
to n venderle una cerradura Ya*
le, para que sustituya la que sto 
perdió en la casa donde habitaba 

. nn peruano, a lo que Castilla em*
algo  ̂manchados de barro, que se pezó a contarnos cómo se efec- 
movían sm sar* Nuestra cu ej dando todos los pe*
riosidad nos hizo levantar la vis ]os y de quien fue él au*
ta para ver quien era el proper tor será motivo de tma
taño de aquellas ruedas, y antes próxima crónica, si no devuelve
de que llegásemos a vislumbrarle ^ cerradura en cuestión. , , , . , -, A ,
la jeta, nuestra vista tropezó Como esto esti bastante !>ramt° ' el de acu11? ladr°  ? >“  
con un descomunal cinturón, que , no h nad/ máí qUe re- hice la mayor gracia en la coro
cenia la nada esbelta figura de seflar d„ íSta com¡da, cerramos

la relación, esperando que el ami* 
go Piera se dé cuanto antes a la 
tarea de invitarnos nuevamente, 
en la completa seguridad de que 
su atención no se verá despre*

los y cangrejos. Mi amigo y yo 
quedamos representando él un 
pavo y yo un gallo, el de Sócra* 
tes, posibemente.

Nuestro Noé en pañales, hour 
bre de recursos cinematográficos, 
dispuso darnos de comer.

El menú fue superabundante* 
mente troglodítico, a la hora de 
lo*s brindis : éste rebuznó, aquel 
croó, el de acá rugió, el de allá

un súbdito de la tierra de los ma 
carrones y los bandidos : un ita* 
Kano con toda la barba. Eso de 
la barba es un decir.

Mientras hacíamos una por
ción de com-entariots inspirados 
por las dos prendas de vestir que 
dejamos apuntadas, nuestra me* 
dilación fue interrumpida por la 
llegada de un sirviente llevando 
una enorme sopera cuyo- conté* 
nido exhalaba un aroma exquisi* 
to y provocador. Nuestro dírec* 
tor, queriendo convencerse de si 
era verdad tanta belleza, cucha* 
rón en ristre, arremetió contra 
la sopera, y si los demás que lo 
acompañábamos no le llamamos 
la atención, nos quedamos sin 
probar el sabroso caldo que nos 
sirvieron como introducción. El 
segundo número fue un pescado 
frito que estaba pidiendo a gritos 
le hincásemos el diente, cosa que

El detective Pirueta.

Í ’ Fábrica^Nacionaiíde
--------------. *  • : \- . .

Imágenes ÿ juguetes

éri Sttfo “ Saeta Rosa de 
de Saata Aoa.»

Q bMjt  w fc r f  redbJr m a otfrodoMc so rp reta f
rrsiTFNos.

COMPRAMOS VESTTDITOS ADE
CUADOS PARA MUÑECAS

Acerqúese y  Ud. ganará dinero con 
k>s reoortei» que tenga en su casa.

Se retocan imágenes y juguetes.

nilla de mi pedestal, el anfitrión- 
Por último hizo su aparición 

un vino que mereció una apolo* 
gía catapultante del anfitrión y 
todo el reino zoológico allí congre 
gado se decidió a saborearlo. 
Qué exquisito, que fragante. Es- 
te es “ Vino Satani Arciassino, 
vino calabrés exquisito, a tomar, 
señores. Esto es y tomamos, 
tomamos hasta que salí de allí 
en un vuelo, llegué a mi cuarto 
y . . .  1

Qué horror ! qué horror ! Vi 
unas luengas escaleras de piedra, 
y allá abajo, muy abajo unas ca* 
vernas profundas, rojizas, hu
meantes. Me recibió una grite* 
ría horrible, unos cuadros tétri* 
eos, espeluznantes, mortales. 
Allí hogueras inmensas, donde se 
consumían calderas enormes de 
aceite hirviente; allá humaradas 
densas donde chisporroteaban 
montones de huesos humanos.

Bsto contemplaba con pavor ^  
silencio, cuando entraron entesa* 
caverna como basta doce hoirr 
bles fantasmas cárdenos, con 
cucrnos y  rabos, uñas afiladas, 
caras satánicas, echando llamas 
por sus tremendas bocas. Sejr 
táronse en sendos poyos de pie* 
dra y el mayor de ellos se exprc/ 
só de esta guisa :

— Traed, demonios infernales, 
hijos de las P^rcas, a esos bichos 
protervos, reptiles venenosos 
terrestres. Y  al punto fueron 
y trajeron los diablos, porque yo 
vi que eran diablos, unos bichos, 
porque en tal se habían transfor
mado, con cuatro patas, cabeza 
de hombres con meíena de leo
nes, colmillos de jabalí, piel de 
paquidermos y -rabos de dragón.

—A ver, malvados, ¿cuántos 
sois? Sentaos ahí, en esos ban
quillos con puntas erizadas. Fal* 
ta uno de ustedes,, ahí están Go* 
meztirio, Zelayuno, Cabretrejo, 
Arciasno, eh? falta uno, buscad
le, buscadle.

Buscaron en su derredor los 
demonios y al verme se abalan
zaron sobre mí, grité, moquée 
resistí, y nada, me pusieron ante 
el Juez de todos los diablos, Pltr 
tón.

— ¿A ver, quién eres, de don
de vienes' y cómo te llamas ?

—Soy periodista, vengo de €o* 
lón y me llamo Beli,

—Beli! Beli!—rugió el gran 
diablo y repitió el coro de demo
nios,—a la hoguera con él. Pero 
no, un momento, dejadle a ver 
que se reconozca con ese paqui
dermo de rostro rasurado que ha 
sido su. compañero, y así serán 
dos. ,

Y me pusieron delante de un 
conocido mío y de ustedes : cha
to él, rasurado, algo ñato; lo re
conocí, y lo recordé, había estado 
en el banquete del Arca de Noé, 
pero verme él y lanzar un furio
so rugido fue todo uno.

—No es este fu Miecenas, bi
cho inmundo?

—No! Jamás! Apartádmelo de 
aquí, ese es' un periodista, Beli 
Azote, un censor impertérrito 
contra mí y mi bonachonnísimo 
Príncipe de Charco, Azul. «

—Entonces estais libre, buen 
ciudacjanq,—me dijo Plutón ;— 

pero a ver no teneis queja o cen
sura contra este cerbero?

—Aquí teneis,—dije, presen
tándole un pliego de cargos.

Abriólo el diablo mayor y dió 
un brinco —tló Ítbmrfharaa 
un ronco alarido que hizo retum
bar el infierno.

—A ver, Radamanto, Minos, 
Eaque, venid y juzgad.

Y tres diablos gigantes se ade
lantaron y tomando el pliego, 
así leyeron y juzgaron con voz. 
cavernosa e irritada :

—Habéis administrado mal la 
ínsula que en tus manos rapaces 
pusieron. La Policía escanjdaH* 
zá, medra, retoza, merodea, hie* 
$e, y todo por tu culpable ampa- 
ro y complicidad, oyes? Mereces 
por esto azotes eternos.

—Por Dios, don Plutón, carí
simo tatita mío, no puede paga 
el loro lo que hace el perico, ye

[Pas« a la cuarta página}'
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EL PRESIDENTE DEL CLUB
«GERMINAL” PROTESTA DE
fcA «BROMA” DE VIZCAINO

Panamá, * Octubre 13 de 1921. 
Sénor 1)i roctor de
e L-.â j i*
Muy señor mío:—

Habiendo .¡leído- ios versos sa" 
tí ricos que vie ron la' luz pública 
en ,1a sección-; “Por inalámbrico'' 
deb último, número de. su pe rió" 
dice, .y. que van dirigidos a los 
socios del Club Germinal, lo su" 
pilco, de cabilla en su periódico 
a . esta explicación tan necesaria 
para la buena marcha y- buen 
nombre de la sociedad que pre
sido .

Es el caso, "que'ios versos en 
mención de que es áutor el Viz" 
a m o  o Vicente Gómez, como 
quiera que sea: tienden a hacer 
acre.edores a. los sucios del Club 
Germinal, de cierta deuda ’ coir 
traída con algunos músicos a 
consecuencia de un baile que to* 
uaron el día lo. de los corrien* 
tes en los salones del “Club Fes* 
tivos” ; comenzaré, pues, por 
hacer saber al señor Vizcaíno, 
que el baile a que él se refiere 
no era del Club Germinal sino de
rdos socios que celebraban ’ sus 
onomásticos y tanto es así que 
las tarjetas de invitación esta* 
ban concebidas en los siguientes 
términos:

“Gerardo Velarde y José A. 
Rivas,: se complacen en invitar a 
usted a un baile que se efectúa* 
rá el lo . de Octubre, etc., etc.” 
Como también puedo afirmar 
que de dicha-, d^uda tan sólo es 
acreedor el señor José»A. Rivas, 
según me manifestó el violinista 
a que se refiere Vizcaíno.

Ahora,' el señor Vizcaíno, no
satisfecho con tratarnos por “Re* 
yes del Cují” , pasó a cebarse 'en 
las-* socias criticándolas de la ma 
ñera- más villana ; y desearía que 
me dijera este señor, si por .ven* 
tura son ellas más* feas o más 
negras que las que asisten diaria* 
mente al coliseo á donde ha ido 
a parar -con su flauta, después 
de' haber batido el RECORD de 
los zafarranchos y' raspacanillas, 
si es él un ser viviente perfec* 
t o . . . ? Pues yo en su lugar, me 
procuraría ótros pasatiempos, 
en vez de hacer versos de esta 
índole, porque muy bien me 
caería el refrán que dice : “Nin" 
gúñ mono se ve su rabo, sino el 
de su compañero” .

Suplicándole al autor de los in* 
alámbricos sé informe mejor en 
otra ocasión análoga a ésta para 
que brille la veracidad en_sus ver 
sos y no ultraje tau a ciegas el 
honor de una sociedad a  ̂quien 
él no. conoce siquiera, y dándole 
las. más expresivas gracias al Di
rector de esto periódico por la 
amabilidad que ha tenido en o* 
torgarme .̂el favor que. en un 
principio le solicité, me es gra 
to suscribirme su atento y se 
guro servidor,.
. El Presidente del Club Germi
nal, Felipe V. Vásquez.

El' Secretario,
Jóse Luis Carvallo.

4£ Jtv

Viene dé la tareera, página,
no fui al “ Martha”;, pregúntalo a 
ña Bosquez, y al “Bello B ell, ese 
hombre que me- fascina- dijo— 
g o m o ' siempre)—“haced justi
cia” .

—Buenos están.tu y el tal Beli. 
Oye, sátrapa vil, ¿por qué tienes 
un juez de paz que es una guerra 
contra el orden ? -que practica 
s C c ne si r o s d e la.P.R- R, p o r m e dio 

-apoderados suyos ? qué -peri*.
tós peores upe Rincón etc. y Cor
tadillo? qué tiene convertido en 

■ merendero y sesteadero el Juz
gado? por qué sirve de Cirineo a 

, tus malandanzas ? Azotes ! A" 
zotes!

—Ay!. PlutOncito de mis. en' 
t rañas, y or te beso los cayos, y 
perdóname; t e . . .  te ...

—Só ! S ó ! Indigno paquider
mo, ¿Qué has hecho de varios 
depósitos queda fe sincera de va
rias genteq o -su temor, deposi
taron -e ntu fé púnica ?. No te 
conmueve su clamor y su apari* 
ción espectral? Tormentos eter
nos mereces !

—Ay, ay, ay, mi divino Pintón, 
ten piedad de este pobre diablo 
más imbécil y simple que'Sancho 
Panza, mira que mi afán de ser, 
la seducción que me arrastra de 
ese hombre, moderno José Bál
samo, que todo lo avasalla, me 
ha hecho malo, inhumano... 
Jueces piadosos, compadeceos de 
mí, dejadme unos tres meses es*

. tai* ien la tierra y luego reclamad 
mi alma vil, podrida, . .

—No, infame, inicuo, a la cal
dera, echadle a la caldera !

Eos lamentos y gritos de esa 
víctima propiciatoria del porris* 
mo, y las horrorísimas carcaja
das de las furias del averno, pu
siere terror en mi alma, oprr 
miéron mi corazón, grité, pedí 
socorro, y . . .  desperté en .mi ca
ma. Había tenido un sueño, 
una pesadilla terrible, y todo por 
el endiablado vinillo. Por eso 
os aconsejo, si queréis tener sue
ños tétricos, infernales, nada de 
morfina, ni cocaina, ni opio, to
mad Vino Satani Arciassind, 
(fermento de servilismo empleó- 
mano), marca Bello Beli.

COSAS QUE CHOCAN EN
COLON

Que el señor Arcia con un pe
ríodo gubernativo catapultante 
de diez (10!!!) años no quiera 
darse cuenta orno pueda com* 
prender lo que re°zán nuestros 
Códigos y Leyes vigentes al res
pecto para que se permita rete
ner aquí a los chinos por circuns
tancias .legales o ilegales, según 
su criterio de ostión, que Vi le
basta y sobra para darle a enten
der que sus oompadres o conso
cios chinófilós deben hacer con 
éstos, rebuscas monipodescas.

Que sean los empleados públi
cos menos autorizados de esta 
localidad los que se hayan per
mitido protestar ó recabar del 
Corresponsal de “El Tiempo” en 
esta urbe, sobre la honorabilidad 
o buena conducta de él en sus tqa
nejos de la cosa pública.

A j í

MmOmP .lililiü «ííiRRílffiiBiP
iI  Cosas que chocan |

Que el farmaceuta de \los doc
tores Bàrraza y Salazar seda pa
se todo el tiempo en el balcón.. 
Que 1° pongan a lavar botellas.

Que Julio E.: Díaz Escala ase
gure que no ; reconoce en todo 
Panamá AGRIMENSOR que le 
iguale en el arte de rtiedir ■ salo
nes de baile con las ESPALDAS. 
Quc lo báñen con árnica.

Que José M. Garrido A-, quie
ra dar a comprender que a él le 
ha dolido muchísimo el ’-desen
lace del revulú de Coto, llevando 
como prueba el sombrerito pin
teo que le regalaron en el ejér
cito, y que diga que no lo sAtiv 
tuye porque quiere qne le per ma ■ 
nezca fiel la idea de venganza. 
Que lo amarren con alambre de 
púas.

Que el relleno del Javillo sea el 
'lugar apropiado de lo.s enamora
dos para hacer sus inmoralida
des, pues constantemente duran
te la noche se ven tales desacay 
tos contra la moral. Ojalá se pu
siera remedio en este asuntó.

Que una cholona que vive en 
la calle 14 Oeste No. 1 acostum
bre ir a hora bastante avanzada 
de la noche pop la parte tras de 
la zahúrda en actitud de pesca. 
Ojalá el Alacrán la llevara para 
el lugar que le corresponde. . . t

Que en la misma calle, casa nú
mero 27 hay una tal Ursula que 
en días pasados ofendiendo al 
Ají decía: Yo al Ají lo mando a 
la. . . Que boquita tan sucia la de 
está señora. Cuidado con la Sa
nidad y-.su cangarú desinfestatr 
te.

Que el Sargento O. K. S. el 
de los espejuelos y  quizá el mi
litar más popular en la ciudad, 
continúe en su puesto de obser
vación por los lados del Parque 
de Santa Ana, que por lo visto 
es la base de sus operaciones, 
mirando siempre al. balcón de su 
adorado tormento. Qüe no se 
meta en líos porque él no es al
pino de las montañas del Carso. 
Solamente le aconsejamos como 
buen amigo que se frote la nuca 
con aceite de canilla antes de em
pezar su campaña amorosa. Cui" 
dadito Sargento, que El Ají anda 
“keep on track” .

Que ¡el sábado pasado en la ca
lle 4a. bajos de la casa No, 10 
formaran* un monumental escán
dalo los conocidos cantores El 
Tenor Carlos M. Icaza (a) Nene 
y el Barítono Salcedo, y llegó a 
acalorarse tanto esta discusión 
que los vecinos salieron a la ca
lle, creyendo que era una pelea 
de tigres con leones. Pon cuidado 
que te quieren quitar el título.

Que Daniel Segundo (a) el 
pueta diga ser jefe del Ají. Que 
lo bañen con ácido fénico.

EL SEÑOR GERONIMO ALMI* 
LLATEGUI IRRESPETA E IN* 

SULTA A LA POLICIA

, El jupves en la noche fue con
ducido al Cuartel Central de Po
licía él señor Gerónimo Almillá* 
tegui por insultar y desobedecer 
a un Agente del orden público.

Se ti ata de que el señor Almi* 
Ilategm paró su carro ¿n la puer 
ta^dN Métropole, en donde fué a 
citjai a una daima, y el Ag-ente de 
puesto le llamó la atención a fin 
de que quitara su carro de ese lu*' 
gar, pues ello esta prohibido por 
aisposiciones; legales, pero el se
ñor Almillátegui. en vez de aten*, 
der ; la indicación del Agente, se 
desató en ' improperios, ^mandan* 
do ai Agente a lugar no agrada
ble. El Agente número 417, vien 
do el irrespeto de este individuo/ 
lo condujo al Cuartel Central de 
p Alicia en donde el Juez Ponce, 
cl de oír la acusación y la
P1- ! ' -  qnfesión de Almillátegui, 
lo condenó a pagar veintinueve 
pesos de multa.

Cabe anotar que Almillátegui 
hizo resistencia al ser conducido 
a Policía, pero lo que pasa es 
que las contemplaciones de parte 
de nuestras autoridades cuando 
se trata dé castigar a un blanqui- 
to, como dicen vulgarmente, son
excesivamente notorias. Seguros 
estamos de que si hubiera sido un 
pobre diablo el que comete tan 
grave falta, la pena que le hubie
ran aplicado habría sido fuerte, y 
esto es indiscutible, los hechos 
nos han convencido.

Que el cholito Vaklés (I de J) 
a pesar de ser Bachiller gradua
do, y aspirante a Agrimensor, ar
tista y literato, además de hom
bre muy relacionado en el comer
cio local, diga que le gusta qué 
lo sacpien en El Ají .

Que adopte otro medio para 
hacerse popular pues de lo con
trario le va a zumbar el mango, 
pero bien ziunbao.

Que Antonio Linares y Alber
to López (a) El Cabo, para no 
parecerse únicamente en las ini
ciales de sus nombres, y para de
mostrar qüe son buenos amigos, 
piensen ir a Corozal. El primero 
corretea a los niños que juegan 
■en la acera de su EXPOSICION 
DE COSAS DE SU EDAD; y 
el segundo piensa cerrar su som
brerería, según rios ha dicho Su 
compadre Maximino Bosques, pa
ra ir a dar clases con Mister Bar
ton y crecer un poquito, pues ya 
no le sirven los pantalones de 
Casimir© Moreno, el marmolero 
de la Calle B.

Que Roberto Monteverde tam
bién quiéra ser ALTO. Figuria 
en las nóminas y en el Presupues 
to con un título, el de portero, 
y  en el Club “L,os Festivos” , Ies 
dice a las señoritas consocías: 
“ Desempeño un ALTO puesto; 
soy Secretario de Uribe y de Al
ba.”

Imp.i “La Academia”.

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.




